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j ó Dios! y quan de doler 
Es ver menguados los buenos^ 
Y los no tales tener 
Correos y cofres llenos 
De los tesoros ágenos. 

Coj). de Mam, glou VroU 
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A LAURA. 

Xiicib'é, amable amiga. 
Los cantos doloridos, 
Que amor en las orillas 
Dictó del Sena altivo. 
A ti tornan ufanos 
Buscando dulce abrigo, 
Y ansiando tu regazo, 
Qual de la madre el hijo. 
Te acuerda, me dixiste: 
» Cantando al viejo estilo, 
» ¿No hay quien lleve á Fernando 
« De España amante; el grito? 
» Tal nueva su consuelo 
» j Ay! fuera eu su conflicto,* 



« 
9> ¿Acaso no escalaron 
„ Las coplas mil castillos?" 
Pues bien, allá, entre sustos 
Dó texe mil delitos 
El monstruo que mil almas 
Fatiga en su dominio: 
Allá dó la vil sombra 
P e un solio fementido 
Aborta la lisonja, 
Aborta el exterminio; 
Alzar osó el acento 
Un pecho bien nacido 
Las glorias suspirando 
De España y de sus hijos. 
Y así, qual entre nubes, 
Con rutilante brillo, 
Asoma y desparece 
Lucero al punto mismo; 
Un Español, de tantos, 
Amante, fiel, activo, 
Al cielo encomendaba 
Sus ayes peregrinos; 
Al cielo, que á Fernando, 
Fernando el perseguido, 
En la callada noche 



Propicio diera oirlos. 
¿Y á quien abrir el alma, 
O Laura, en tal designio, 
De compasiva noche 
Sinó al silencio amigo? 
Fernando y las estrellas 
Oyeron el gemido, 
Y el suelo de las Galias 
De tanto no fué digno. 
Los ecos de sus valles, 
Del opresor indigno 
Acaso temerosos, 
No osaron repetirlos. 
Empero si Fernando 
Con ellos tuvo alivio, 
¡ O bienhadado Hispano 
Que tanto ha conseguido! 
¡O bienhadado instante, 
Quan dulce es repetirlo, 
Aquel, en que las haces 
Burlando de asesinos; 
De España generosa 
El incesante ahinco, 
Mostrar pudo á Fernando 
Un Español invicto! 



i No es este, dime Lauras 
Del alma tuya el grito, 
Que á nocfre á par del canto 
Jurabas con suspiros? 

Agosto 10. de 1808, 
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LOS CANTOS DEL TROVADOR,. 

CANTILENA I. 

A l pie de la torre 
Dó el justo Fernando 
Su angustia pasando, 
Su acerba aflicción; 

¡Ay! triste invocaba 
Al cielo inclemente ? 
Clavada en la mente 
Su hispana nación ̂  

Ensaya, pasado 
El pecho de pena, 
Nueva cantilena 
Cierto trovador. 

La vihuela toma, 
La templa afligido; 
Mas llanto crecido 
No dexa su ardor. -



En medio la esfera 
La luna brillaba, 
Y él orbe callaba 
Y el viento veloz: 

Suspira, y con tono 
Que al bruto moviera, 
La piedra encendiera 
Suelta así lo voz. 

Fernando, Fernando. 
Fernando ¡oh dolor! 
Atiende á mi llanto, 
Escucha mi amor. 

¡Ay Fernando mió! 
¡Ay dulce esperanza! 
¡Quien tanta venganza 
Pudo contra tí! 

Ayer ¡tu de España 
Noble soberano! 
¿Quien tan inhumano 
Te trata hoy así? 

Fernando, Fernando, 

Quando España entera 
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Te aclama, te adora 
¿Quien así desdora 
Tu noble cerviz? 

¡Tú Fernando preso! 
jTú en cárcel escura, 
Sin ver la luz pura, 
Qual reo infeliz! 

Fernando, Fernando, &c. 

Si acaso felice 
Pudiere mi acento 
Templar un momento 
Tu infausto dolor: 

¡Ay! sabe que España 
Que plañe contigo, 
Sangriento castigo 
Ya apresta al traidor. 

Fernando, Fernando, &c» " 

Maguer que debamos 
Sufrir cruda muerte, 
Que gloria tal suerte 
A todos será: 

¡Oh! nunca ese Corso, 
Mal pese á su saña, 
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¡Oh! nunca en tu España 
Asiento tendrá. 

Fernando, Fernando, &c. 

¡Ay! tiemble el malvado 
De engaños vestido, 
De horror poseído, 
De atroz ambición: 

¿Son estas: las dichas, 
Los fieles abrazos, 
Los jurados lazos, 
Su envidiada unión? 

Fernando, Fernando, &c. 

IPorque le creíste? 
¿Porque nos dexaste? 
¿Porque no escuchaste 
De España el tesón? 

Quisiste infelice, 
Leal, virtuoso, 
Perder el reposo, 
Salvar tu nación. 

Fernando, Fernando, &c 

Y pudo el malvado 



(») 
Sin alma, sin leyes, 
Al hijo de reyes, 
Burlar tan cruel: 

Sacrilego quiso 
Ajar el intento, 
Y amor y contento 
Del pueblo mas fieí. 

Fernando, Fernando, &c. 

No, Fernando mió, 
Mi voz te lo dice, 
Tu reynas felice 
Y brillas qual sol: 

t Ca pudo el villano 
A España arrancarte, 
Mas nunca borrarte 
Del pecho español. 

Fernando, Fernando, &c. 

Y á Dios: de la luna 
El carro argentado 
Traspone el collado, 
M e ^ s fuerza marchar: 

A Dios: la espesura 
Me llama, á tí el lecho; 



Á Dios; que desecho 
Me voy por tornar. 

Fernando, Fernando, &c. 

.OJí i^i lI -

CANTILENA II, 

Fernando, Fernando, 
Fernando, J oh dolor! 
Atiende á mi canto, 
Escucha mi voz. 

Cercado de horrores. 
Malezas pisando, 
Por ti suspirando, 
Fernando, en mi amor; 

Segunda vegada 
Me arrojo á cantarte, 
Por cosas narrarte 
Que templen tu ardor. 

Fernando, Fernando, &c. 

Ó noche, derrama 
Tu dulce beleño, 
Sumidos en sueño 
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Los viles estén: 

Y pueda tan dulce, 
Fernando, á tu oido 
Volar mi gemido, 
Que faga tu bien. 

Fernando, Fernando, &c. 

Fernando de España 
Ó dulce memoria; 
Fernando su gloria, 
Su Rey én verdad: 

Fernando á sus ansias 
Con dolo arrancado, 
Fernando tratado 
Con negra maldad. 

Fernando, Fernando, &c 

No bien en Castilla 
Se cuenta el tu daño, 
Del Corso el engaño, 
La infanda traición: 

Que osado burlando 
Del monstruo las furias, 
Tu pueblo de Asturias 
Levanta el pendón. 
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Fernando, Fernando, &c. 

Y sigue Sevilla 
Con voz vengadora, 
De ocaso al aurora 
Tronando: maldad. 

Dupont y sus huestes 
Ya amagan sus muros; 
Mas ella: » perjuros, 

Les grita, llegad." 
Fernando, Fernando, &c. 

Sorbióse su sangre 
La tierra sedienta; 
Cayeron, y ostenta 
Tus glorias Baylen: 

Sus naves que en Gades 
La insignia tremolan, 
La tuya enarbolan, 
Rendidas se ven. 

Fernando, Fernando, &c. 

Y ya Iberia toda 
Hirviendo se mira, 
Y á todos inspira, 



m 
Fernando, tu amor: 

Victoria o la muerte 
Resueltos juraron, 
Y ledos marcharon 
Al campo de honor. 

Fernando, Fernando, 

Sin gente, sin armas, 
¿Quien vido á Valencia 
Hollar la insolencia 
Que al Norte domó? 

Moncey, sus legiones 
Y fuertes huyeron, 
Sus bravos murieron; 
Valencia triunfó. 

Fernando, Fernando, 

La fama es un pasmo 
Del Bruch, de Gerona, 
Y el orbe pregona 
Su invicto valor: 

Los troncos desnudos 
Tornaron cañones, 
Por dagas bastones 
Afianza su ardor. 
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Fernando, Fernando, ore.-

Y tú, Zaragoza, 
De Iberia decoro, 
Del Galo desdoro, 
Su asombro y pavor r 

Jurara Lefebre 
domar tu constancia, 
Y nueva Numancia 
Le cubres de horror. 

Fernando, Fernando, &c. 

¡Que en vano la estrecha! 
¡Sus tapias destroza! 
Está en Zaragoza 
El gran Palafox. 

Se atreve el villano 
Tentar al caudillo; 
Y guerra y cuchillo 
Responde su voz. 

Fernando, Fernando, &c. 

¡ Oh! ¡quien mi Fernando 
Pintarte fazañas 
Pudiera tamañas.. 



Qual nunca se vió! 
¡Oh quanto guerrero! 

¡Si el tiempo nombrallos 
Me diera ! ¡ó vasallos 
Que el cielo te dio! 

Fernando, Fernando, &c. 

Y el Corso soñara, 
Con fraude y patraña, 
Robar la tu España, 
Tu silla ocupar: 

Tu silla, Fernando, 
¡ Ay! solo desechos 
En polvo los pechos 
Se puede intentarr 

Fernando, Fernando, &c. 

Mas ya despertando 
Tu guardia traidora 
Me avisa que es hora, 
Mi Rey , de callar: 

El bosque me valga, 
Y ¡oh! dulce consuelo 
Infundate el cielo 
Que me hizo cantar. 

Fernando5 Fernando, &C, 



(i8) ) 

CANTILENA III, 

Fernando, Fernando 
Fernando, ¡oh dolor! 
Atiende á mi llanto 
Escucha mi amor. 

Asoma tu rostro, 
Fernando, á la luna, 
Astro de fortuna 
Para mi serás: 

En medio tus males, 
Tus tristes fatigas; 
¡Ay! voces" amigas 
Al menos oirás. 

Fernando, Fernando, & 

La voz de un Ibero 
Que errante , escondido, 
Un suelo aburrido 
Pisa de maldad: 

Y el dia enfadoso, 
La noche anhelando, 



N 

Rehuye ; invocando 
La fieí soledad. 

Fernando, Fernando, &c« 

Por verte, Fernando, 
Fernando inocente, 
Maguer inclemente 
Te siga rigor; 

El padre te dexe, 
La madre te ofenda, 
Un monstruo pretenda 
Tu reyno y honor. 

Fernando, Fernando &c. 

España con ansia? 
Te aguarda constante, 
España triunfante 
La voz levantó í 

Y en Mantua se juntan 
Y abrigan tu trono 
Encontra su encono 
Mil hombres de pro. 

Fernando, Fernando, &c. 

Tu pueblo ya libre 
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Su padre te aclama, 
Su dueño te llama 
Su Rey y Señor. 

Se juran tus hijos; 
Se estrechan ufanos, 
Y dulces hermanos 
Los hace tu amor, 

Fernando, Fernando, &c 

Asaz de fatigas 
Su pecho ha sufrido, 
Llevando al valido 
Que á España perdió: 

Asaz humildoso 
La suerte inhumana, 
La inopia tirana, 
Su seno abrigó. 

Fernando, Fernando, &c 

¡Ay! ven, mi Fernando, 
Verás su alegría, 
Su dulce porfía 
Por te contemplar: 

Tu 'nombre en sus bocas, 
Tu nombre en sus pechos, 
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Y al cielo desechos 
Veraslos clamar. 

Fernando, Fernando, < 

s Mas tú en mi compaña 
Venir; ¡ó delirio! 
Si preso en martirio 
Continuo te ves: 

Espera ¡oh! espera. 
Ya vuela á salvarte 
España y librarte 
Te jura otra vez. 

Fernando, Fernando, i 

Sí, sierpe engañosa, 
Sí, alarbe homicida, 
Tu amagas su vida 
Contigo cruel: 

Si bienes querías, 
Te * dieran un cuento; 
Si vidas, un ciento; 
Dexárasle á él. 

Fernando, Fernando, 

¡Empero alevost 



Con frases arteras, 
Le llamas y esperas^ 
Le juras favor: 

Y luego bramando, 
Qual tigre rabioso, 
Le apresas furioso, 
Ultrajas su honor; 

Fernando, Fernando, &c» 

¿Y ansioso los ojos 
Revuelves á España? 
Pues oye de España: 
El grito qual es: 

Morir ó á Femando 
Librar del tirano: 
Morir y al hispano 
No dome el francésv 

Fernando, Fernando, &c¿ 
? " -

Y el grito m¿ llama, 
Fernando adorado, 
Que el eco ha tronado: 
Morir ó,,vencer: - •<• 

Ni es dado á mis ansia%~ 
Tú estando sufriendbj- - ' 



¡Ay triste! tañendo 
Mas tiempo perder. 

Fernando, Fernando, &c. 

A Dios: queda oculta 
En la rama umbrosa, 
Vihuela dichosa, 
Que yo tornaré: 

Tú sola repite 
Los dulces suspiros 
Que al viento en sus giros 
Triste entregaré. 

Fernando, Fernando, &c. 

Y heridas tus cuerdas 
En noche callada, 
Victoria ganada 
Podrán resonar: 

Sí, suena, ó mi lira, 
Consuela á Fernando; 
Y el pérfido bando 
No logre escuchar. 

Fernando, Fernando, &c. 

¥ túj mi Fernando, 
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Dirás en tu mente: 
Tan fiel y valiente 

7> Qual dulce cantor; 
» Tal vez está agora 

99 Su sangre vertiendo 
Y al Corso venciendo 

s> Mi buen Trovador." 
Fernando., Fernando, 


